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Advertencias de contenido
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			Un stalker por Navidad es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Procede con cautela…

			
					Acoso

					Limpieza de nieve no consentida

					Dominación y sumisión

					Violencia

					Voyerismo

					Espíritu navideño forzado

					Exhibicionismo

					Cámaras ocultas

					Amor posesivo

					Sexo explícito

					Uso de jerséis navideños feos
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CAPÍTULO UNO 
Chloe


			Maldita dulce Navidad.

			No puedo quedarme en la cama toda la mañana para evitar el día de hoy. Pero aquí sigo. La ristra de luces que cuelga del gran seto cubierto de nieve fuera de mi ventana no hace mucho por aportarme el espíritu para lo que tiene que pasar hoy. El parpadeo de las luces baila sobre el cristal congelado, creando colores infinitos. Pero lo siento vacío.

			Tomo una bocanada de aire, saboreando el pino y la canela de la vela aromática que he dejado encendida desde que me desperté, en un intento fallido por encontrar las ganas de trabajar.

			La influencer Chloe Hallman no puede comportarse como el mismísimo Scrooge durante las fiestas. Especialmente cuando eres la embajadora de Moth to The Flame Designs, una compañía de joyas que factura gran parte de sus beneficios en esta época del año.

			Pero ahora mismo soy todo lo contrario a la Chloe Hallman refinada y alegre que sale en el feed de Instagram y los timelines de redes sociales. El espíritu navideño, las charlas alegres y mis fotos sonriendo, con las mejillas sonrojadas y luciendo joyas personalizadas forman parte del trabajo. Chloe Hallman es una marca que representa la alegría en los días invernales de diciembre. Pero esa no soy yo, hoy no. Hoy solo soy Chloe.

			Con un suspiro, me quito de encima el edredón mullido y me siento en el borde de la cama. Mis pies tocan el suelo frío de madera mientras rebusco en el armario algo apropiado que ponerme; puede que algo rojo y verde con un toque de dorado. Una risa que debería ser natural surge de mí cuando saco un jersey navideño bastante ostentoso.

			Que alguien me recuerde por qué a la gente le encantan estas cosas.

			Cuando me suena el teléfono, pienso en que hay muy pocas personas en mi vida que me llamarían en vez de dejarme un mensaje. Mirando la pantalla veo que es la tía Sue. Pues claro. Dudo por un momento antes de contestar, aún con el llamativo jersey colgando en mi otra mano.

			—Hola, tía Sue —la saludo, tratando de inyectar algo de ánimo en mi voz.

			—¡Cariño! Cuanto me alegro de hablar contigo. Sé que no pudiste venir en Acción de Gracias, pero nos encantaría tenerte aquí por Navidad. Sé que los vuelos ahora están carísimos, pero he visto que Southwest está negociando con Phoenix y han mejorado mucho su servicio al cliente y… bueno, he pensado que podría llamarte. —Su voz es tan cálida y melosa como siempre. Me alivia que no pueda verme la cara.

			—Agradezco la invitación, pero…

			—Ya sé que dijiste que eres alérgica a los gatos, pero ahora existen pastillas muy buenas para eso y…

			—Tía Sue —la interrumpo, pellizcándome el puente de la nariz—. No es solo por los gatos.

			Hay una pausa al otro lado de la línea y casi puedo escuchar los engranajes de su cabeza.

			—Ah —responde, con la voz una octava más grave.

			—Estoy muy ocupada con el trabajo en estas fechas.

			Se produce un silencio incómodo.

			—Sé que tu madre no habría querido que estuvieras sola durante las fiestas —empieza—. Y…

			—Tía Sue, por favor —la corto, más brusca de lo que pretendía. Respiro profundamente y suavizo el tono—: Sé que tienes buenas intenciones, pero no estoy sola. Aquí tengo amigos y he hecho planes.

			

			Y no es del todo mentira. Tengo amigos, aunque nuestro plan es más del tipo «Nos tomamos algo» que algo más concreto.

			—Bueno, sí cambias de idea… —dice con la voz apagada, pero con un resquicio de esperanza.

			—Te lo haré saber —contesto, sabiendo que no lo haré.

			Pasamos los diez minutos siguientes poniéndonos al día y teniendo una pequeña charla, pero puedo sentir su decepción.

			Cuando cuelgo me abruma una oleada de culpa. Primero porque no soy alérgica a los gatos y podría hacer perfectamente el viaje a Phoenix. Mis excusas son vagas. Sé que la tía Sue tiene buenas intenciones, pero solamente pensar en pasar la Navidad con mi familia lejana, rodeada de recuerdos de mis padres y de lo mucho que nos encantaban las vacaciones de Navidad, es más de lo que puedo soportar.

			Tiro el estridente jersey encima de la cama y me hundo a su lado, pasando los dedos por la tela áspera. A mamá le habría gustado esta monstruosidad. Siempre tuvo un don para el dramatismo cuando se trataba de atuendos navideños.

			Un grito repentino desde el exterior interrumpe mis pensamientos. Me acerco rápidamente a la ventana, presionando la cara contra el cristal congelado para ver mejor. Fuera, mi vecino de ochenta y dos años está tumbado en un montón de nieve con una pala a su lado.

			Veo cómo el señor Haven suelta un quejido al intentar levantarse del suelo en el camino de entrada a su casa, que está cubierto de nieve. Su anciano cuerpo no acompaña a sus esfuerzos, lo que me saca una mueca de simpatía.

			—¡Quédese ahí, señor Haven! —le grito—. Salgo a ayudarle.

			Metiendo los pies en las botas que tengo más a mano, solo paro para agarrar un abrigo antes de salir corriendo por la puerta. El aire glacial de Nueva York me golpea como un puñetazo en el estómago, pero me abro paso a través de él, caminando con dificultad a través de la gruesa capa de nieve que dejó la tormenta de anoche.

			—¿Se ha hecho daño? Debería haberme pedido ayuda —lo regaño mientras inspecciono su cuerpo en busca de heridas visibles—. ¿Qué hace quitando la nieve del camino usted solo?

			

			—Intentaba limpiarlo antes de que llegara el cartero; no pensaba caerme.

			Echo un vistazo al camino que lleva a mi casa, completamente despejado. No hay casi nieve, cortesía del casero. No tiene sentido: ¿por qué diablos despejaría mi parte de la fila de casas conectadas y no la del señor Haven?

			—Debería haber llamado a mi puerta, señor Haven —le reprendo mientras intento levantarlo del suelo. Sus manos tiemblan cuando las agarro entre las mías, débiles y frías, lo cual me hace sentir culpable por haber estado enfurruñada dentro, envuelta en mi manta de franela, con la calidez de la vela con olor a canela.

			—Deje que le ayude —dice un hombre que estaba paseando a su perro al otro lado de la calle. Su figura corpulenta casi se esconde bajo capas de ropa térmica, mejillas sonrojadas por el frío y un gorro que le cubre las orejas. El perro es un husky enorme que menea la cola con entusiasmo hacia nosotros—. ¿Está herido? —pregunta mientras ata al perro a la barandilla del porche y se arrodilla al lado del señor Haven.

			—Creo que no —responde con la voz tomada por el frío o quizás por la caída.

			—Soy bombero. Si me lo permite, me gustaría revisarle para estar seguros de que no hay nada roto antes de levantarlo —ofrece, y su aliento se congela en el aire al hablar.

			Sus ojos son amables, de un verde brillante que destaca en el blanco paisaje invernal. Me miran con una pequeña sonrisa mientras continúa examinando al señor Haven, que parece recuperar el color.

			—Soy Jack —se presenta el desconocido después de asegurarse de que el señor Haven no tiene heridas graves mientras me extiende una mano enguantada. El nombre se escapa de sus labios con un aire familiar, como si hubiera estado grabado en una esquina de mi mente.

			—Chloe —respondo dándole la mano, e intento no estremecerme por algo más que la brisa fría—. Y este es el señor Haven, alguien que no debería estar aquí fuera quitando la nieve de su propia entrada.

			

			Los ojos de Jack se arrugan en las comisuras mientras sonríe, o pone una mueca; es difícil distinguirlo.

			—Tiene razón, señor Haven —dice sosteniendo al hombre de nuevo—. ¿Qué le parece si se toma con calma el resto del día? —Recoge la pala y añade—: Deje que Chloe le lleve dentro y yo termino lo que ha empezado.

			El señor Haven intenta protestar, pero se ve sobrepasado por nuestra expresión decidida. Cede con un movimiento de cabeza y se apoya en mi hombro mientras avanzamos despacio hacia su puerta.

			El husky, después de haber terminado su ronda de olfateos curiosos, se lanza para alcanzarnos en la entrada. Con sus brillantes ojos azules, frota con la nariz el agarre inestable del señor Haven, sacándole una sonrisa genuina.

			Miro a Jack por encima del hombro, que se encuentra retirando la nieve; su ancha espalda se mueve con el esfuerzo. La nieve parece haber regresado; los gruesos copos caen sin descanso y amortiguan el ruido de la ciudad.

			—Gracias, Jack —le agradezco por encima del sonido del viento.

			Hace una pausa para corresponderme con un asentimiento de cabeza y un gesto con la mano antes de continuar.

			Ya en el interior, la casa del señor Haven es cálida y acogedora, con olor a libros viejos y a café. Le ayudo a quitarse el pesado abrigo y el gorro y lo guío hasta la butaca al lado del fuego, en la que su gata tricolor, Parches, está repantingada. Levanta la cabeza cuando entramos y emite un maullido de indignación, como si nos estuviera regañando por perturbar su paz. Me doy cuenta de que el señor Haven emite un suspiro de alivio cuando se sienta entre los cojines.

			—Voy a hacer un poco de té para que entre en calor —le indico, y me dirijo a la cocina. Lleno la tetera de agua y la pongo en la estufa. La llama danza bajo el metal frío—. ¿Por qué no ha esperado a que el casero le quitara la nieve del camino?

			—¿Ese vejestorio? —responde desde la otra habitación—. Ese solo vale para una cosa y es cobrar nuestros cheques a principio de mes.

			

			—Eso no es verdad —replico—. Ha despejado el mío y, a decir verdad, lo hace siempre.

			Y no solo lo ha estado haciendo tras cada tormenta; también colgó las luces de Navidad fuera de mi ventana. Es cierto que solo es una tira de luces sencilla encima del arbusto, pero aprecio el gesto.

			—¡Ja! Seguro que no ha sido ese idiota perezoso. Conozco a Lionel desde hace años y ese hombre no ha puesto un pie en esta propiedad desde vete a saber cuándo.

			Entro de nuevo en el salón con dos tazas calientes.

			—Pero, si no fue él, ¿entonces quién? —pregunto mientras le paso su té al señor Haven.

			Él se ríe sosteniendo la taza entre las manos.

			—A lo mejor han sido los elfos de Papá Noel. O puede que te haya salido un acosador muy servicial.
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CAPÍTULO DOS 
Jack

			¿Cuántas noches llevo haciendo esto? Acechando, observando, esperando. Se está volviendo una adicción que no puedo controlar. Me agazapo bajo la ventana con cuidado de no perturbar la nieve recién caída desde la última vez que despejé el camino a escondidas. No puedo dejar ninguna prueba de que he estado aquí.

			No puedo dejar de volver, noche tras noche. La emoción de observar sin ser visto, de fisgar en una vida que no es la mía, ha clavado sus garras en lo más profundo de mí. Me digo a mí mismo cada vez que será la última, que me liberaré de esta compulsión.

			Pero no puedo.

			Por alguna razón, no puedo parar.

			Mi respiración forma pequeñas nubes en el aire frío mientras levanto la cabeza despacio, lo suficiente para mirar por encima del alféizar. El brillo cálido del interior se esparce, en contraste con la oscuridad que me rodea. Ahí está ella…

			Siendo consciente de la nieve a mi alrededor, mis pensamientos vuelven a esta mañana. Al encuentro con Chloe cara a cara. La había tocado. Apenas, pero nuestras manos se habían tocado. Todavía puedo sentir el calor de su piel, la suavidad de sus dedos en contacto con los míos cuando la ayudé con su vecino. Ver al señor Haven tendido en el suelo lleno de nieve esta mañana me hizo sentir como un verdadero capullo. Desde hace algunos años, he estado quitando la nieve del camino que lleva a casa de Chloe después de las tormentas por tres razones.

			La primera es que la nieve genera huellas. Las huellas son pruebas. Y lo último que necesito son las huellas de mis botas dejando un rastro hasta su ventana.

			La segunda razón es que me da consuelo. Me recuerda a cuando era niño, cuando mi madre seguía viva y éramos una pequeña familia. Quitaba la nieve de los caminos para ganar un dinero extra y comprarle a mi madre cerezas recubiertas de chocolate y un perfume llamado Charlie Blue en la farmacia del barrio.

			Y la tercera razón es… bueno… no quiero que Chloe se resbale. Y aun así he dejado que ese pobre hombre sufriera ese mismo destino.

			Me hice la promesa en ese momento, mientras levantaba al hombre del suelo, de que mantendría su camino tan limpio como el de Chloe.

			La gata tricolor del vecino se frota contra mis piernas y su peludo cuerpo es una fuente de calor en el aire nocturno. Me agacho para ahuyentarla, con las manos temblando ligeramente por la adrenalina que corre por mis venas.

			—Fuera —le digo entre dientes—. Me vas a delatar.

			La gata apenas parpadea hacia mí con sus luminosos ojos antes de escabullirse entre las sombras que proyectan los altos setos que rodeaban la propiedad. Presiono mi cuerpo contra las ramas llenas de espinas, con el corazón aún martilleándome en el pecho mientras trato de recomponerme.

			A pesar de que me considero un experto en esto del acoso, nunca estoy tranquilo. El miedo a que me pillen siempre permanece. Estos arbustos son lo único que me mantiene oculto de ojos entrometidos, la única barrera entre que me descubran y yo. Sé que estoy asumiendo un riesgo enorme incluso cada vez que me quedo fuera de la ventana de la habitación de Chloe.

			Un coche pasa por la calle y las luces hacen un barrido por todo el jardín. Me agacho por instinto con el corazón a mil. De pronto, la bombilla del porche del vecino parpadea. Me quedo congelado, apenas me atrevo a respirar. ¿Alguien me ha visto? No, es solo el sensor de movimiento. Aun así, es un cruel recordatorio de lo precaria que es mi posición.

			Debería irme. Sé que debería irme. Pero no puedo apartarme, todavía no. Solo unos minutos más, me digo a mí mismo. Siempre son unos minutos más.

			Echo un vistazo a mi reloj y las manecillas luminosas me dicen que tengo una hora hasta las once y media, antes de que se enciendan las luces. Necesito aprovechar al máximo el tiempo. Lo último que quiero es que me iluminen las luces rojas y verdes y que Chloe tenga un ataque al corazón al verme mirándola desde el otro lado del cristal. Pero, al menos por ahora, estoy en la oscuridad y ella está distraída con su trabajo.

			Las ventanas y los materiales antiguos juegan a mi favor, amplificando los sonidos del interior.

			Su voz es clara y alegre. Sentada frente al trípode que sujeta su móvil, con la cara iluminada con entusiasmo, describe su última pieza.

			—Chicos, mirad este —dice mientras acaricia el collar de piedras rojas que descansa sobre sus perfectas clavículas—. Es recio, pero perfecto para las celebraciones en esta época del año. Retro, pero moderno. La mezcla perfecta para que se convierta en un tema de conversación. El color rojo es un acierto para combinar todos los colores navideños que nos ponemos en esta época del año. Y está justo dentro del presupuesto. Le doy un diez de diez, sin duda.

			Debido a mis visitas nocturnas, sé más sobre joyas que lo que cualquier hombre con mi profesión debería. Los bomberos son expertos en fuego y humo, no en oro y plata. Pero la pasión de Chloe es contagiosa y cada vez me veo más y más atraído hacia ella con cada adictiva noche que pasa.

			Conozco cada detalle de su figura curvilínea, la manera en la que se sienta recta cuando muestra una pieza especialmente deslumbrante o cómo se coloca un mechón de pelo castaño oscuro detrás de la oreja cuando reflexiona sobre el diseño de una joya.

			

			He memorizado su horario, sus costumbres, la manera en que sus ojos se iluminan cuando una pieza la emociona de verdad. Se ha convertido en una obsesión ver sus vídeos sobre joyas de madrugada, con la luz de la pantalla del móvil iluminando mi rostro en la oscuridad de mi apartamento.

			Menos las veces que, como ahora, me rodea el frío fuera de su ventana. Observando. Obsesionándome. Acosándola.

			He visto sus vídeos tantas veces que prácticamente puedo hacer playback con sus entusiastas descripciones. Mi aliento nubla el aire a medida que me acerco, con cuidado de permanecer oculto. Debería irme. Sé que debería. Pero no puedo separarme del brillo cálido de su habitación, de la imagen de ella mordiéndose el labio inferior cuando se concentra. Solo unos minutos más, me digo a mí mismo. Solo un poco más.

			—Ahora —la escucho decir— os traigo algo de mi colección personal.

			Alcanza una cajita de terciopelo y la sostiene con cuidado entre las manos.

			—Era de mi madre —murmura a la cámara con una suavidad en la voz que hace que se me contraiga el corazón—. Supongo que lo comparto con vosotros porque… bueno, es Navidad. Y a ella siempre le encantaron las fiestas. No era de las que se arreglaba en exceso o llevaba muchos lujos, pero la Navidad era ese momento en el que lo hacía. Y las joyas eran parte de ello.

			Abre la caja despacio, con cuidado de no alterar lo que contiene. Entrecierro los ojos para verlo desde mi posición privilegiada.

			Dentro hay un anillo, una piedra preciosa que capta y refracta la luz proveniente de la lámpara. Un zafiro azul con forma de óvalo rodeado por pequeños diamantes brilla para mí.

			—No es la pieza más valiosa del mundo —explica Chloe con voz suave, casi con reverencia. Lo saca del estuche de terciopelo para enseñárselo a sus seguidores—. Pero era suyo. Y ahora es mío.

			Una punzada de culpa me golpea como un puñetazo en la garganta cuando soy consciente de la profundidad de mi intrusión. A pesar de la distancia física, de la naturaleza oculta de mi presencia, estoy invadiendo uno de sus momentos más íntimos, compartiendo algo personal sobre su familia.

			Y sí, se lo está diciendo a los espectadores, pero no me lo está diciendo a mí. Aun así, no puedo apartarme de la escena mientras se pone el anillo de su madre en el dedo con cuidado. Incluso a distancia, puedo ver cómo sus ojos se llenan de lágrimas incluso cuando intenta mantener la compostura.

			—Pero basta de hablar de mí. —Pestañea de pronto para quitarse la humedad de los ojos y forzar una sonrisa para su público—. Pasemos a algo más alegre.

			Alcanza otro objeto de su mesa, pero soy incapaz de concentrarme en lo que dice a continuación.

			Mis pensamientos se inundan de culpa, confusión y un anhelo que he estado intentando sofocar. En el anonimato de las sombras, tengo una batalla silenciosa conmigo mismo mientras Chloe continúa con su espectáculo. No es consciente de mi presencia, pero aquí estoy, al tanto de cada palabra que dice y cada emoción que muestra. Pero no se trata solo de que yo sea un espectador silencioso; también de cómo estos momentos robados me afectan. Cómo hacen que sienta cosas que no he considerado nunca.

			—Muy bien, vamos allá. Esta es un poco más divertida y tradicional para las fiestas. —Sostiene unos pendientes plateados en forma de reno con los cuernos decorados con gemas de muchos colores.

			De pronto, me vibra el teléfono en el bolsillo y me provoca una distracción nada bienvenida. Un mensaje del jefe de bomberos, de una alerta por fuego estructural. Se necesita a todos los efectivos. El deber me llama. Es mi noche libre, pero no es raro que me lleguen las llamadas o que mis compañeros me pidan cubrirlos en un turno. Estoy soltero, no tengo niños ni familia que me necesite ni vida real de la que hablar y, francamente, me encanta mi trabajo. Aparte de observar a Chloe, es todo lo que tengo. Es patético, sí, pero es la verdad.

			El viejo Jack te echa un cable.

			

			Aun así, ser un adicto al trabajo da sus frutos. Me permiten aparcar la camioneta en la estación a solo unas manzanas de mi apartamento, lo que me ahorra una fortuna.

			Le echo un último vistazo a Chloe para grabar ese momento en el fondo de mi mente. Se está riendo, reemplazando su aspecto apenado de hace unos momentos con alegría desenfrenada mientras habla de la siguiente pieza de joyería.

			Mientras me subo a mi camioneta y me voy, vuelvo a mirar hacia la casa de Chloe. La única tira de luces de Navidad está a punto de encenderse, como todas las noches cuando me voy. Y, como siempre, me prometo que esta será la última vez que venga para observarla desde lejos.

			Pero en el fondo sé que es mentira.

			Chloe Hallman es mi adicción.
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CAPÍTULO TRES 
Chloe

			Tomando el ferry desde St. George a Manhattan, me apoyo sobre la barandilla mientras la brisa marina me remueve el pelo. Debería entrar, porque me estoy congelando, pero hay algo en la vista del muro de acero y vidrio que tengo delante que me prepara mentalmente para las reuniones en Moth to the Flame Designs. Necesito repasar mi estrategia una vez más. Inspirar. Espirar.

			«Soy un centro neurálgico de creatividad. Mis ideas son frescas e innovadoras. No me habrían pedido ser embajadora de la marca si no fuera así. Puedo con esto».

			Solo voy a la oficina un par de veces a la semana para recoger la joyería que quieren que enseñe e ir a algunas reuniones. Podría pensarse que estoy acostumbrada, pero siempre me siento como pez fuera del agua cuando entro en el edificio y me enfrento al interior elegante y refinado y a los empleados bien vestidos. Pero aquí es donde debería impresionarlos con mi destreza para las redes sociales y convencerlos de que valgo cada centavo de mi, admitámoslo, generoso contrato.

			Me aliso la chaqueta de segunda mano, que aun así es clásica y moderna, e intento canalizar la confianza que he ganado en el ferry. El viaje en ascensor a la planta catorce se me hace eterno y el estómago me va dando volteretas a medida que subo.

			Cuando se abren las puertas, me recibe el aroma familiar del cuero y el perfume caro. Pongo mi mejor sonrisa de influencer y me dirijo a la recepción, con mis tacones de imitación repiqueteando en el suelo de mármol.

			—Buenos días, Chloe —canturrea la recepcionista con sus dientes perfectos—. Sloane te está esperando en el showroom.

			—Gracias, Marissa —respondo, intentando igualar su entusiasmo.

			Las puertas del showroom se alzan delante de mí y tomo aire profundamente una última vez antes de empujar para abrirlas. La sala está bañada en una luz suave y favorecedora que hace que cada pieza de joyería brille como una estrella.

			Sloane, una de las diseñadoras y a quien considero una amiga de verdad, está en el centro de la sala, con el pelo rojo recogido de manera muy elegante. Se gira hacia mí con una sonrisa.

			—Tenemos piezas nuevas geniales para estas fiestas. Espérate a verlas.

			Mientras me acerco a Sloane, mis ojos se ven arrastrados inmediatamente a la selección de joyas colocadas en bandejas con rayas de terciopelo que tiene delante. Delicadas cadenas de oro decoradas con cristales brillantes, piezas atrevidas y llamativas con vibrantes piedras preciosas y anillos de diseños intrincados que captan la luz desde cualquier ángulo. A pesar de que Moth to the Flame es conocido por ofrecer bisutería accesible, las piezas son siempre elegantes y dan una clase que me vuela la cabeza. Es todo un tesoro de belleza y por un momento me olvido de mis inseguridades.

			—Dios mío, Sloane —respiro, y mis ojos se abren aún más mientras observo la maravillosa colección—. Son absolutamente preciosas.

			Sloane sonríe y el orgullo es evidente en sus brillantes ojos.

			—Sabía que las ibas a adorar. Esta temporada nos estamos centrando en la versatilidad y en la elegancia atemporal con un giro moderno.

			Toma un collar delicado, una cadena fina de oro con una piedra de luna en forma de lágrima.

			

			—Esta pieza, por ejemplo, se puede llevar como un colgante simple o —manipula con destreza la cadena— dejando esta parte más larga para un aspecto más dramático.

			Asiento, visualizando perfectamente cómo puedo enseñar esta pieza adaptable.

			—Es brillante. Mis seguidores se volverán locos cuando vean que se puede transformar.

			A medida que Sloane me enseña la colección, mi nerviosismo inicial se disipa, sustituido por una emoción genuina. Esta es la razón por la que amo lo que hago: la emoción de descubrir cosas nuevas y bonitas y compartirlas con el mundo. Mi mente ya está llena de ideas para sesiones de fotos y vídeos para enseñar estas piezas.

			—Y aquí está la joya de la corona —dice Sloane con un brillo travieso en los ojos. Extiende la mano hacia atrás y saca una caja de terciopelo, que abre con una floritura.

			Dentro descansan unos pendientes que me quitan el aliento. Se parecen mucho a un candelabro, con ópalos iridiscentes que descienden en cascada, capturan la luz y devuelven un arcoíris que se extiende por la habitación. El diseño es moderno aunque intrincado, el balance perfecto entre elegancia y vanguardia.

			Los ópalos eran la piedra de nacimiento de mi madre y sus favoritas.

			—Mi madre los habría adorado —digo más para mí misma que para Sloane.

			—Me acordé de que a tu madre siempre le encantaron los ópalos —declara Sloane con voz calmada—. Es una de las razones por las que elegí esta gema cuando la diseñé. Como recuerdo de su gusto exquisito.

			—Sloane… —Me trago mi emoción—. Definitivamente, van a ser la estrella de la colección de Navidad —respondo con voz más firme, imbuida por una nueva oleada de confianza—. Tengo muchas ideas para enseñarlos.

			Sloane sonríe, claramente satisfecha por mi reacción.

			—No puedo esperar a ver lo que se te ocurre. Tu creatividad nunca deja de sorprenderme.

			

			Mientras continuamos charlando sobre la colección y aportando ideas para la campaña de redes sociales, mis dudas anteriores se desvanecen. Sí, puede que no encaje en el prototipo de influencer de moda, pero eso es precisamente lo que me hace valiosa. Mi perspectiva única y capacidad de conectar con un público más amplio fueron las razones por las que me eligió Moth to The Flame.

			Cuando terminamos nuestras reuniones, mi mente está llena de entusiasmo e inspiración. Guardo con cuidado las muestras que voy a usar para crear contenido.

			—Tenemos que ir a tomar algo pronto —dice—. He estado ocupadísima, pero echo de menos verte fuera del trabajo.

			—Claro —coincido, y siento cómo una calidez se extiende en mi interior al escuchar la invitación—. ¿La semana que viene? Te mando un mensaje.

			Mientras echo a andar de vuelta al ascensor, siento algo nuevo. La inseguridad que me consumía antes ha sido reemplazada por un propósito y un sentimiento de pertenencia.

			—¡Chloe! —oigo que me llaman desde atrás, y suelto un suspiro.

			Tyler…

			Me doy la vuelta a regañadientes, esbozando una sonrisa educada mientras Tyler, el vicepresidente de Marketing, viene trotando hacia mí. Su cabello perfectamente peinado no se mueve ni un centímetro mientras corre, mostrándome una sonrisa llena de dientes que no llega a sus ojos.

			—Me alegra haberte encontrado —dice casi sin aliento—. Quiero hablar contigo sobre tu última publicación en Instagram. El engagement era bueno, pero creo que podemos potenciarlo aún más.

			Aguanto la necesidad de poner los ojos en blanco. Tyler, con su carrera en Empresariales y su inclinación por la jerga corporativa, siempre parece pensar que sabe más que yo cuando se trata de estrategia de redes sociales.

			Se embarca en una explicación enrevesada sobre estrategias con hashtags y los tiempos óptimos de publicación, decorando su discurso con expresiones como enfoque sinérgico e integración vertical. Asiento con la cabeza, contando mentalmente los segundos hasta que pueda escapar.

			—… y, si hacemos uso de tu marca personal de manera más agresiva, podríamos ver un aumento significativo en las conversiones —termina, mirándome expectante.

			Respiro profundamente, recordándome a mí misma que Tyler, a pesar de su molesto comportamiento, técnicamente es mi jefe.

			—Son ideas muy interesantes Tyler. Las tendré en cuenta para mi próxima publicación.

			Sonríe, claramente satisfecho consigo mismo.

			—¡Genial! Sabía que te gustaría mi visión. Ah, y una cosa más, de manera personal…

			Pero, antes de que pueda continuar, las puertas del ascensor se abren con un timbre suave. Nunca he estado más agradecida porque me interrumpieran en mi vida.

			—Lo siento, Tyler, tengo prisa. Tengo una sesión programada esta tarde —respondo entrando en el ascensor—. Te mandaré un correo con el plan de contenido para la semana que viene, ¿vale?

			Abre la boca para protestar, pero yo ya estoy dándole repetidamente al botón de cerrar. Cuando se cierran las puertas, poniendo fin a su gesto de decepción, dejo escapar un suspiro de alivio.

			El ascensor baja y yo me apoyo en la pared; cierro los ojos un instante. El contraste entre las interacciones con Sloane y Tyler no podría ser mayor.

			Tomo un taxi a mi siguiente cita, una sesión de fotos para una marca pequeña con una diseñadora de joyas emergente. Mientras atravesamos el tráfico de mediodía, no puedo evitar comparar ambas marcas en mi cabeza.

			Moth to the Flame, con sus elegantes oficinas y estructuras corporativas, ofrece estabilidad y prestigio. Pero existe algo emocionante en trabajar con diseñadores independientes más pequeños para mi… proyecto paralelo. Tengo otra cuenta que es muy… bueno… yo. Es un balance delicado mantener relaciones con ambas cuentas siguiendo fiel a mis propios valores y estilo.

			El taxi me deja frente a un almacén reconvertido en Bushwick. El exterior de ladrillo está cubierto de murales vibrantes, completamente opuestos al mármol refinado de Moth to the Flame. Respiro hondo y me concentro antes de entrar.

			El interior es un caos creativo con bancos de trabajo, herramientas y piezas a medio terminar. El aire está impregnado de un aroma a metal y resina. Localizo a Hailey, la única diseñadora, encorvada sobre una mesa de trabajo, con sus rizos oscuros salvajes e indomables.

			—¡Chloe! —exclama cuando me ve, y su cara se ilumina—. Estoy encantada de que estés aquí. He terminado las piezas finales para la colección.

			A medida que me acerco, me maravillo con los intrincados diseños que se despliegan ante ella. Mientras que las joyas de Moth to the Flame son sofisticadas y lujosas, el trabajo de Hailey es más oscuro y atrevido. Cada pieza cuenta una historia, desde los toscos brazaletes de plata con incrustaciones de piedras preciosas sin tallar hasta las delicadas esculturas de alambre que parece que van a levantar vuelo en cualquier momento.

			—Son increíbles, Hail. —Doy un grito ahogado mientras recorro con los dedos un collar que parece tejido con rayos de luna y polvo de estrellas—. Tu trabajo no hace más que mejorar.

			Odio admitirlo, porque quiero a Sloane de verdad y adoro sus diseños, pero la joyería de Hailey es mucho más de mi estilo, con su naturaleza gótica.

			Collares, gargantillas, metal y algo crudo. Es una mezcla entre club de BDSM y elegancia victoriana que le habla a mi alma de una forma que las piezas más convencionales de Moth to The Flame no son capaces. Su joyería alimenta el alter ego dentro de mí. Alimenta a Chlo, como me gusta llamarla.

			—Gracias. He puesto todo el corazón en esta colección. Está inspirada en mitos y leyendas antiguas, ya sabes, las más oscuras y retorcidas, esas de las que nadie habla.

			

			Asiento, entendiéndolo a la perfección. A Hailey siempre la han atraído las sombras; busca belleza en las cosas que la mayoría pasa por alto o evita. Es una de las razones por las que conectamos cuando nos conocimos en un espectáculo de arte clandestino hace dos años.

			—¿Así que estás lista para canalizar a tu diosa interior oscura para la sesión? —pregunta Hailey, moviendo las cejas de forma traviesa— ¿Para una Navidad oscura y gótica?

			Sonrío y siento una oleada de emoción.

			—Sabes que lo estoy. Vamos a dejar que salga Chlo.

			Hailey aplaude.

			—¡Sí! Tengo el fondo perfecto preparado en la trastienda. Todo terciopelo negro y luces brillantes, como un cielo lleno de estrellas.

			A medida que nos trasladamos al estudio improvisado, empiezo a desprenderme de mi personalidad profesional. Me pongo mi vestido corto negro favorito, medias de rejilla y zapatos de tacón negros. No queda nada de la elegante influencer con su blazer de segunda mano y sus tacones de imitación. En su lugar surge Chlo: atrevida, audaz y siendo ella misma sin complejos.

			Hailey me ayuda a ponerme la primera pieza, un intrincado collar plateado adornado con ópalos negros y cadenas finísimas que se extienden por mis clavículas. Es pesado y frío al contacto con mi piel, pero se siente bien. Como una armadura.

			—Estás salvaje —dice Hailey, dando un paso atrás para admirar su trabajo—. Como si fueras una reina guerrera de otra dimensión.

			Me giro hacia el espejo de cuerpo entero y apenas me reconozco. Mis ojos parecen más oscuros, y mis pómulos, más afilados. El collar me transforma, saca un lado de mí que suelo mantener oculto

			—Vale, Chlo —le susurro a mi reflejo—. Es hora de brillar.

			La sesión de fotos se me pasa volando en un borrón de luces y cambios de vestuario. Cada pieza que Hailey me pone parece desbloquear una faceta diferente de mi personalidad. El collar de rayos de luna me hace sentir etérea y misteriosa. Los brazaletes toscos me hacen sentir poderosa e indomable.

			

			Cuando terminamos con las últimas fotos, siento una punzada de arrepentimiento. No quiero quitarme estas piezas y volver a ser la Chloe normal.

			—¿Sabes? —dice Hailey, como si me leyera el pensamiento—. Podrías conservar ese aspecto si quisieras. Al mundo le vendría bien un poco más de Chlo.

			Me río, pero hay una parte de mí que se siente tentada.

			—Puede que algún día. Por ahora creo que Chloe necesita tener el control.

			Mientras me pongo de nuevo la ropa de trabajo, me pregunto qué pensarían Tyler o Sloane si me vieran vestida como una víbora oscura en lugar de como la niña dulce. ¿Me reconocerían siquiera? ¿Entenderían esta parte de mí?

			Me despido de Hailey con la promesa de mandarle las fotos editadas a finales de semana. A medida que salgo a la evanescente luz de la tarde, es como si estuviera a caballo entre dos mundos: el elegante mundo corporativo de Moth to the Flame Designs y el caos crudo y creativo de diseñadores independientes como Hailey.

			Por ahora, necesito encontrar un equilibrio entre ambos. Pero algún día creo que Chlo podría estar lista para convertirse en el centro de atención.

			Mientras camino hacia el metro, mi mente todavía no da crédito al contraste del día. El peso de las elegantes piezas de Moth to the Flame en mi bolso parece tirar de mí en una dirección, mientras que la sensación persistente de las creaciones vanguardistas de Hailey me arrastra hacia otra. Estoy dividida entre dos versiones de mí misma.

			El vagón del metro está abarrotado y me encuentro atrapada entre un hombre de negocios trajeado y un artista tatuado. Es hasta apropiado, dado mi estado mental actual. A medida que el tren avanza a trompicones, cierro los ojos y dejo que el estruendo rítmico calme mis pensamientos.

			Cuando al fin llego a mi parada en Manhattan y salgo a la calle, saco el teléfono para realizar una tarea más de las que tenía que hacer hoy mientras espero al próximo ferry que me lleve a casa. Llamo a mi casero para quejarme de que haya quitado la nieve del camino a mi casa pero no del señor Haven.

			Marco el número, que ya conozco, mentalizándome para la conversación que tengo por delante. Mi casero, el señor Grayson, responde al tercer tono.

			—¿Hola? —contesta con su voz ronca a través del altavoz.

			—Hola, señor Grayson. Soy Chloe Hallman, del número 1004 de Brennan —digo, tratando de mantener un tono ligero y amistoso. No estoy segura de si se acordará de quién soy. Mis padres fueron inquilinos suyos durante mucho tiempo; yo simplemente me hice cargo del alquiler, un alquiler muy caro, cuando fallecieron.

			—Ah, Chloe. ¿Qué puedo hacer por ti?

			Respiro hondo.

			—Quería hablarle sobre la nieve que se queda en los caminos de entrada a las casas. Me he dado cuenta de que ha quitado la nieve del camino a la mía, lo que le agradezco, pero el del señor Haven estaba lleno de nieve. Estoy un poco preocupada por él.

			Hay una pausa al otro lado del teléfono.

			—¿Quitar la nieve?

			—Eso es. Tiene más de ochenta años y me preocupa que intente andar con toda esa nieve. Se ha caído y…

			—Mira, Chloe, no puedo responsabilizarme de lo que hay en el camino de cada uno de mis inquilinos. En el contrato no pone en ningún sitio que me haga responsable de quitar la nieve.

			Siento una chispa de enfado. Puede que la Chloe de esta mañana se hubiera echado atrás, pero aún puedo sentir un poco del fuego de Chlo en mis venas.

			—Lo entiendo, pero el señor Haven es mayor; es por seguridad. Y ya que despejó el mío…

			—No sé de qué me estás hablando. Yo no he quitado nieve de ningún camino. De nadie.

			Hago una pausa, confundida.

			—Pero… el camino a mi casa estaba despejado. De hecho, lo raro es que no lo esté. Asumí que lo había hecho usted.

			

			El señor Grayson suspira profundamente al otro lado del teléfono.

			—Escucha, niña. No sé quién te ha despejado el camino, pero no fui yo ni ninguno de los míos. Puede que tengas un admirador secreto o algo así.

			Algo así me había dicho el señor Haven y, sin embargo, mi mente daba vueltas tratando de encontrarle sentido a esta nueva información.

			—Yo… Ya veo —tartamudeo—. Bueno, le pido disculpas por el malentendido. Pero ¿hay alguna posibilidad de que pueda organizar la limpieza de la entrada del señor Haven? Me preocupa de verdad.

			—No es mi problema —gruñe el señor Grayson—. Si tanto te preocupa, ¿por qué no lo haces tú?

			Y, antes de que pueda responder, cuelga. Me quedo un momento ahí, con el teléfono todavía pegado a la oreja, sintiendo una mezcla de frustración y desconcierto.

			Mientras bajo el teléfono, me recorre un escalofrío que no tiene nada que ver con el frío. ¿Quién ha estado despejando la entrada de mi casa todo este tiempo? ¿Y por qué?
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CAPÍTULO CUATRO 
Jack

			El Pete’s Café no es el tipo de sitio que visitaría normalmente. Al menos no hasta que conocí a Chloe. Siempre he sido el tipo de tío que se hace el café en casa y evita las cafeterías caras y ostentosas del vecindario, que parecían surgir en cada esquina. Aunque pase por delante todos los días de camino al parque de bomberos.

			Jesús, parezco mi abuelo, que en paz descanse.

			Pero Chloe visita este lugar a rajatabla todos los martes, a veces los miércoles e incluso los viernes cuando va a la oficina de Moth to the Flame. Así que aquí estoy. El tipo que ha pasado la mayor parte de su vida adulta solo, sin contar el trabajo, de repente sueña despierto con darse la mano acompañado de tazas de café humeantes.

			Incluso me sorprendí defendiendo este sitio ante el capitán de bomberos el otro día cuando entré con el vaso que demostraba que me había gastado demasiado en algo que me esperaba en la cafetera del parque.

			«No es solo el café —dije—. Es la experiencia, el ambiente».

			Al abrir la pesada puerta de madera, me da la bienvenida el rico aroma del café recién molido. La cafetería está a reventar con la multitud mañanera entre profesionales trajeados y artistas encorvados sobre sus portátiles.

			Escaneo la sala y mi ritmo cardiaco se acelera mientras busco el rostro familiar de Chloe. Ya está en la cola y no hay nadie detrás de ella. Hasta que yo ocupo ese sitio, claro está.

			

			No sabe que estoy aquí.

			Nunca lo sabe.

			Pero lo estoy. Siempre.

			Ocupo mi lugar detrás de ella, lo suficientemente cerca como para captar el olor de su perfume a jazmín. Me sudan las manos y me las limpio en los pantalones, ensayando las palabras que he practicado cientos de veces en mi cabeza.

			«Buenas —quiero decir—. Vaya un encuentro fortuito». Pero las palabras se me atascan en la garganta. Gracias a Dios, porque ¿quién demonios dice la palabra fortuito?

			A estas alturas he memorizado lo que pide. Un café grande con leche de soja con extra de café y un poco de canela encima. Se dará el gusto de disfrutar del famoso bollito de arándanos, que ahora también se ha convertido en uno de mis favoritos. Esos cabroncetes son adictivos.

			Hoy está metida de lleno en su trabajo, escribiendo en el teléfono mientras espera su turno. Aun así, no es lo normal. No es de esas chicas que se pasan con el móvil las veinticuatro horas, lo cual es bastante sorprendente dado a lo que se dedica. Pero algo que siempre me ha gustado de Chloe es que parece ser de las que observan, como yo. Observa a las personas, como yo.

			Aunque ella no se queda fuera de la ventana de alguien en la oscuridad, como yo.

			—¡Siguiente! —llama el camarero, y Chloe avanza para pedir.

			Escucho atentamente, esperando captar algún detalle que se me haya podido pasar por alto, alguna pista sobre quién es en realidad.

			—Un café grande con leche de soja, extra de café y un poco de canela —pide con voz confiada y melódica— ¿Y sabes qué? Ponme también un bollito de arándanos. Ha sido una semana muy larga.

			Sonrío para mis adentros. Incluso sus pequeños vicios son adorables.

			Me acerco al mostrador cuando ella se retira para esperar su pedido. El camarero, un chico joven con gafas de pasta y un bigote un poco irónico, levanta una ceja en mi dirección.

			

			—Déjame adivinar —dice con una sonrisa cómplice—. ¿Un café solo grande?

			Me aclaro la garganta, consciente de lo transparente que me he vuelto.

			—De hecho —respondo, sorprendiéndome a mí mismo—, ponme lo mismo que a ella.

			El camarero alza las cejas, pero se encoge de hombros y me toma el pedido. Busco mi cartera con torpeza, muy consciente de que Chloe está solo a unos pasos. Mientras espero a que me dé el cambio, la miro de soslayo. Está apoyada en el mostrador, todavía consumida por su móvil, con el ceño un poco fruncido.

			Quiero preguntarle qué pasa para ser el que deshaga ese gesto. Pero solo soy otro extraño en una cafetería, no el confidente que querría ser.

			—¡Pedido para Chloe! —llama el camarero, y ella se acerca para recoger su bebida y su bollito.

			Cuando se gira para marcharse, nuestras miradas se encuentran durante un instante. El corazón me da un vuelco cuando me sonríe educadamente, como harías si te cruzaras con alguien por la calle. No es nada especial, pero para mí lo es todo.

			Pero entonces se para, me observa un momento y una expresión de comprensión se extiende por su rostro.

			—Oye, yo te conozco. Eres el hombre que ayudó a mi vecino. Jack, ¿verdad?

			—Uh, sí —tartamudeo, con la guardia baja por el hecho de que me haya reconocido—. Ese soy yo.

			—No sabía que venías aquí.

			Me empiezan a sudar las axilas y se me seca la boca.

			—Sí… Trabajo en la estación que está al final de la calle.

			—Ah. —Hace una pausa, como si estuviera absorbiendo la información, y después sonríe—. Nunca llegué a agradecerte de verdad lo que hiciste —continúa, y sus ojos se vuelven más cálidos con ese agradecimiento genuino—. Fuiste de mucha ayuda y que después le quitaras la nieve del camino fue muy amable.

			Mi cara se enciende, inseguro de cómo gestionar el cumplido, en especial viniendo de ella.

			

			—Solo intentaba ser buen vecino —mascullo, rascándome la nuca.

			Ella baja la mirada hacia la camiseta que llevo. Tiene el logo del departamento de bomberos. Aunque no suelo llevar el uniforme completo a trabajar, porque prefiero cambiarme cuando llego allí, sí que llevo a menudo una de las camisetas, porque el algodón azul con el logo del Departamento de Bomberos de Nueva York parece haber abarcado la mayor parte de mi vestimenta después de diez años trabajando. Desde los dieciocho, cuando me transfirieron para una temporada, es todo lo que conozco.

			Le da un sorbo a su café.

			—Imagino que tu trabajo debe ser emocionante y también peligroso.

			Me encojo de hombros, no queriendo parecer presuntuoso.

			—Tiene sus momentos. Pero la mayoría consiste en estar ahí para la gente cuando necesita ayuda.

			Asiente y puedo ver un destello de interés genuino en sus ojos.

			—¡Pedido para Jack! —llama el camarero.

			Me doy la vuelta para recoger mi bebida y, cuando vuelvo, me doy cuenta de que Chloe mira mi vaso con curiosidad.

			—¿Con leche de soja y canela? —pregunta con un toque de sorpresa en la voz—. Eso es… inesperado.

			—Uh, sí. Estoy probando algo nuevo —miento, sabiendo perfectamente que he pedido lo mismo que ella. Recojo mi bollito, consciente de lo culpable que parezco. ¿Qué dice de mí que haya pedido exactamente lo mismo que ella?

			Los labios de Chloe se curvan en una sonrisa cómplice y por un momento me pregunto si se dejará engañar por mi excusa tonta. Pero termina asintiendo y le da otro sorbo a su bebida.

			—Bueno, Jack el Bombero —comienza con tono juguetón—, como estamos aquí los dos y tú estás probando cosas nuevas, ¿por qué no me haces compañía? Iba a sentarme y revisar algo de trabajo, pero me vendría bien un descanso.

			El corazón casi se me sale por la garganta. Este es el momento que he estado esperando, que he estado soñando durante… ¿años?

			

			Dios, ¿tanto ha pasado? Dios mío.

			Y, ahora que está pasando, estoy paralizado por el miedo y el deseo de conectar por fin con esta mujer.

			—Yo… uh… claro —me las arreglo para contestar—. Eso sería genial.

			Nos dirigimos a una pequeña mesa junto a la ventana. La luz del sol entra a raudales, atrapando los reflejos rojizos del cabello oscuro de Chloe. Deja el teléfono y le da un mordisco a su bollito, cerrando los ojos brevemente del placer.

			—Dios, son una adicción, ¿verdad? —dice, haciéndose eco de mis pensamientos anteriores.

			Asiento, intentando parecer casual mientras le doy un sorbo a mi café. El sabor es raro, más dulce y suave que mi café solo habitual. Pero me gusta, o puede que solo me guste compartir este momento con ella.

			—Bueno, Jack —empieza Chloe, inclinándose un poco hacia delante—. Cuéntame más sobre ser bombero. ¿Cuánto tiempo llevas en el cuerpo?

			Cuando empiezo a responder, siento una mezcla de euforia y culpa. Esto es todo lo que he querido: una oportunidad para hablar con Chloe, conocerla. Pero hay una voz al fondo de mi mente que me recuerda que no es así como se supone que debe suceder. Que yo no debería estar aquí y que no debería saber tanto ya sobre ella.

			Dejo esos pensamientos a un lado y me concentro en la forma en la que sus ojos se iluminan cuando le cuento la historia de mi primer gran incendio y la adrenalina que se siente al correr tras un aviso. Por ahora, me permito creer que esto es normal, que solo soy un tío tomando café con una mujer preciosa en la que está interesado.

			No soy el acosador que está fuera de su ventana memorizando cada curva de su cuerpo.

			Pero, mientras Chloe se ríe por una de mis bromas, su teléfono empieza a vibrar en la mesa. Ella le echa un vistazo y vuelve esa mueca de preocupación.

			—¿Va todo bien? —pregunto sin poder evitarlo.

			

			Suspira y se pasa una mano por el pelo.

			—Movidas del trabajo. Nada grave.

			Asiento, queriendo presionar más, pero sé que no debería. No deberían importarme tanto los problemas de una extraña. Pero Chloe no es una extraña para mí, aunque yo lo sea para ella.

			—¿A qué te dedicas? —pregunto sabiendo que no debería conocer esa información, aunque la sepa.

			—Soy influencer. Podría decirse que me dedico a las ventas. Para marcas de joyas.

			—Suena interesante.

			Se encoge de hombros con una sonrisa burlona en los labios.

			—Tiene sus momentos. Aunque estoy segura de que no son tan emocionantes como entrar en edificios en llamas.

			Me río y trato de restarle importancia a mi trabajo.

			—Hazme caso: no es todo tan emocionante. También es mucho esperar, limpiar el equipamiento y mucho papeleo.

			—Bueno, ahí te gano. Yo no hago papeleo. —Se echa hacia delante con los ojos brillantes de curiosidad—. Pero seguro que debes tener algunas historias increíbles. ¿Qué es lo más loco que has visto trabajando?

			Hago una pausa para pensar. Hay tantas historias que podría contar, pero debo tener cuidado de no parecer un imbécil arrogante, como algunos bomberos. Nunca he sido de los que presumen para ligarse a una chica y, sin embargo, aquí estoy. Pero esta es mi oportunidad de impresionarla, de que se interese.

			—Bueno —empiezo—, hubo una vez que nos llamaron por un incendio en una casa. Cuando llegamos, nos dimos cuenta de que no era una casa normal. El dueño tenía síndrome de Diógenes. —Chloe abre mucho los ojos.

			—Oh, no, debió de ser horrible.

			Asiento al recordar el caos de aquella noche.

			—Fue como estar recorriendo un laberinto de basura con el humo pisándonos los talones. Tuvimos que crear caminos solo para movernos por la casa. Había basura por todas partes. Por todas partes. Y el olor… No puedo describir cómo huele la casa de una persona con síndrome de Diógenes cuando arde.

			A medida que la historia continúa, me fijo en las reacciones de Chloe. Da pequeños grititos en los momentos de tensión, se ríe con los detalles absurdos y asiente con simpatía cuando le describo la desolación del hombre. Es embriagador tener toda su atención de esta manera.

			—Guau —dice cuando termino—. Es increíble. Sois héroes de verdad.

			Mi rostro se enciende de nuevo por el cumplido.

			—Solo hacemos nuestro trabajo —mascullo, consciente de repente de que mi cara sigue cambiando de color de blanco a rojo varias veces.

			—No lo menosprecies. Lo que hacéis es impresionante. —Hace una pausa y añade con una sonrisa—: Aunque tengo que decir que estoy un poco decepcionada de que esa historia no incluyera gatos atrapados en árboles.

			Me río, agradecido por la liviandad del momento.
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